
La Revolución por escrito. Los planes 
políticos y la historia de Morelos

 finales del mes de noviembre del año 2013 fue publicado el libro La
 revolución por escrito, planes político-revolucionarios del estado de
 Morelos, siglos XIX y XX (Gobierno del Estado de Morelos, 2013). Se trata 
de un libro colectivo coordinado por quien esto escribe y en el que colaboran 
destacados historiadores que de distintas maneras –por origen o afinidad- están 
íntimamente relacionados con lo que podríamos denominar el caso morelense. 
Participan en el texto las destacadas plumas de Francisco Pineda, Irving Reynoso, 
Aura Hernández, Víctor Hugo Sánchez Reséndiz y Dante Aguilar.
En sus orígenes, este libro fue concebido como un esfuerzo desde dentro de la 
propia entidad, encaminado a conmemorar el centenario de la promulgación 
del Plan de Ayala en 2011 y como una extensión natural de las celebraciones 
del Centenario de la Revolución. Por distintas circunstancias, el proyecto se fue 
retrasando. La idea original, que se mantuvo hasta la concreción del libro, era hacer 
un ejercicio de doble signo. Por una parte, tiene un carácter recopilatorio, al reunir, 
reproducir de manera facsimilar y transcribir el mayor número de planes políticos 
que aparecieron en el estado de Morelos en un periodo que atraviesa los siglos XIX 
y XX. Y por otra parte, un ejercicio reflexivo, de análisis proveniente de los escritos 
de los compañeros, y que son resultado de sus propias investigaciones.
 Consideramos que una manera de hacer un homenaje al documento 
fundamental del zapatismo, era verlo a partir de un contexto histórico amplio. 
Acudimos entonces a investigaciones anteriores. Encontramos que, sin restarle 
un centímetro de importancia al Plan de Ayala, no fue el único plan que se haya 
promulgado en el espacio que hoy ocupa el estado de Morelos. Los primeros planes 
que aparecieron en la región, fueron concebidos temprano en la vida independiente, 
hacia los años 20 del siglo XIX, cuando la zona azucarera morelense quedó sujeta al 
Estado de México. Aparentemente, los últimos planes salieron a la luz en la región 
durante los años 40 del siglo XX.  Conseguimos reunir nueve de estos planes. Dos 
de ellos, los de 1943, se consideran depositarios del Plan de Ayala. Los demás, casi 
todos anteriores al zapatismo, responden a los más diversos intereses. La lista de 
los planes, casi todos publicados por primera vez en este volumen, que pueden 
consultarse de manera facsimilar es la siguiente:
1824. Plan de Cuernavaca. 
1829. Plan de la Ciudad de Morelos (Cuautla). 
1834. Plan de Cuernavaca. 
1858. Plan de Cuernavaca. 
1870. Plan de Jonacatepec. 
1911. Plan de Ayala. 
1940. Plan de Yautepec. 
1943. Plan de Cerro Prieto. 
1943. Plan de Puztla. 
Los planes que se examinan con mayor profundidad en los artículos que integran 
esta obra son seis: el Plan de Cuernavaca (1834), el Plan de Jonacatepec (1870), el 
Plan de Ayala (1911), el Plan de Yautepec (1940), el Plan de Cerro Prieto (1943) y el 
Plan de Puztla (1943). Además se ofrecen referencias en la introducción y aparecen 
sección final de anexos, el Plan de Cuernavaca (1824), el Plan de Ciudad de Morelos 
(1829), y el Plan de Cuernavaca (1858). 
El índice de artículos que integran el volumen es la siguiente: de Irving Reynoso, 
“Cuernavaca, 1834: el rescoldo castellano. Los intereses locales y el fracaso del 
primer federalismo”; mío “El Plan de Jonacatepec (1870). La rebelión de los 
porfiristas en el nacimiento del estado de Morelos”; de Francisco Pineda “El Plan de 
Ayala: plan libertador para acabar con la opresión y redimir a la Patria”; de Dante 
Aguilar “El plan de Yautepec y la frustrada rebelión almazanista (1940)”; de Aura 
Hernández ““No somos bandidos y menos asaltantes”. Las huellas del Plan de Ayala 
en los postulados programáticos del Plan de Cerro Prieto de los jaramillistas de 
Morelos”; y de Víctor Hugo Sánchez Reséndiz, “Los suscritos, patriotas morelenses 
y defensores del Plan de Ayala…”. El Plan de Puztla (1943) y el levantamiento de 
los pueblos de Morelos contra el servicio militar obligatorio”. 
Es decir, se trata de una suerte de paseo por la historia de Morelos a lo largo de un 
siglo, de la mano de estos documentos fundacionales, en el que se ven reflejados 
desde el más recio conservadurismo, el porfirismo como fórmula oposicionista, 
hasta el zapatismo, el jaramillismo, el sinarquismo, el almazanismo.
 Pero, ¿por qué hacer un libro basado en este tipo de documentos? Si bien este 
ejercicio recopilatorio podría considerarse inédito en el ámbito regional, no se trata 
de algo nuevo, pues se ha realizado en distintas ocasiones en el plano nacional. 
En ello radica la importancia de replicar esa labor en contextos específicos como 
el morelense. Reunir planes de interés nacional a fin de ofrecer una perspectiva 
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de conjunto es una práctica cuyo origen se remonta al siglo XIX. Puede decirse 
resumidamente que esta idea surgió en etapas tempranas de consolidación de 
la nación mexicana, dada la necesidad institucional de conformar un corpus de 
documentos fundacionales, que habrían trazado el rumbo político del joven 
país. En diferentes obras, conviviendo con leyes fundamentales, fueron reunidos 
planes políticos --algunos considerados con justeza como revolucionarios-- que 
dieron sentido documental a la búsqueda de caminos posibles para la compleja 
configuración nacional. 
Señalamos ejemplos representativos de estas obras, sin ser una relación exhaustiva. 
En 1857 salió a la luz de la imprenta de Ignacio Cumplido la Colección de Leyes 
fundamentales que han regido en la República mexicana y de los planes que 
han tenido el mismo carácter 1821-1857. En 1954 Manuel González Ramírez 
publicó por primera vez Planes políticos y otros documentos. Berta Ulloa y Joel 
Hernández Santiago coordinaron en 1987 la profusa obra Planes en la Nación 
Mexicana. En el año de 1997, Gloria Villegas y Miguel Ángel Porrúa coordinaron 
el volumen en cuatro tomos denominado Leyes y documentos constitutivos de 
la Nación Mexicana, donde aparecen numerosos e importantes planes. En 1998, 
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Román Iglesias González publicó Planes políticos, proclamas, manifiestos y otros 
documentos de la Independencia al México Moderno, 1812-1940.
En términos generales, los planes políticos son fuentes básicas para la integración 
de la raíz documental de la historia nacional y algo tendrán que decir respecto de las 
historias regionales. Los planes condensaron visiones y proyectos de distintos grupos 
y personajes que, a lo largo del tiempo, expresaron su descontento frente al estado 
de cosas vigente y, con ello, su capacidad de disentir. En los planes se expusieron 
propuestas de los más diversos perfiles que, en algunos casos, se convirtieron en 
palanca de formalización documental para reorganizar gobiernos, autoridades e, 
incluso, colapsar poderosas estructuras. Pudieron contener ideas políticas, lo mismo 
que económicas, militares, sociales o religiosas. También pudieron abrir el sendero 
para la renovación de un lenguaje político envejecido y arcaico.
Durante un largo periodo de la vida nacional, los planes fueron utilizados 
ampliamente para dar legitimidad y bandera a movimientos sociales que de otra 
manera se encontrarían señalados de carecer de objetivos, de ser ajenos a una lucha 
formal. Dada la generosa producción de estos documentos a lo largo del siglo XIX 
y  XX, sus planteamientos son de las más variadas orientaciones y tendencias. Hay 
planes que son muy conocidos, pero hay otros que han sido colocados en el olvido 
por diferentes razones. 
En el caso específico de la historia de Morelos, el Plan de Ayala es el documento de 
este tipo más acreditado. Sin embargo, el programa zapatista, dotado de una notable 
fuerza y originalidad, no fue el único plan que haya sido promulgado a lo largo de la 
historia morelense. Aunque también es cierto que muchos de estos documentos se 
mantienen inéditos, se destruyeron, estén dispersos en archivos, o sean conocidos 
solamente por especialistas en periodos determinados. Su localización y utilización 
como fuentes para la historia representa una veta de investigación que podría arrojar 
resultados valiosos.
Al pensar en planes para la órbita histórica del actual estado de Morelos, resulta 
ineludible traer a colación al Plan de Ayala, sin duda el más conocido e influyente. 
Pero el plan promulgado en noviembre de 1911 por aquellos hijos del estado de 
Morelos no fue un hecho aislado. Al llegar a aquel emblemático año, la producción 
de planes había sido tan abundante durante el siglo anterior, el último tramo del 
porfiriato y la primera etapa revolucionaria, que podría considerarse una arraigada 
tradición en la esfera revolucionaria nacional. De acuerdo con la información 
disponible, ésta práctica fue madurando desde los años de la Independencia, 
llegando al siglo XX con aires de renovación, lo que alcanzó para mantenerse viva 
décadas adelante. A lo largo de los años y en el pedregoso camino por el que 
transitó la vida independiente mexicana, estos documentos sirvieron para plasmar 
en papel un amplio espectro de inquietudes. 
Durante lapsos importantes de la accidentada historia sociopolítica mexicana, 
los planes fueron los documentos más representativos de aquellos movimientos 
que buscaron alcanzar el estatus de revolucionario. En ellos, una amplia gama de 
grupos descontentos propuso por escrito transformaciones radicales por medio 
de planteamientos programáticos. La larga experiencia revolucionaria mexicana, 
acumulada por generaciones de rebeldes de toda condición, fue puesta en el papel, 
generando un profuso y variado conjunto de documentos, en el que sobresalen los 
planes.
En los planes se perciben los diversos propósitos de quienes los promulgaron: 
demandar el reconocimiento como grupo insurrecto, dotarse de significación, 
formalizar un pronunciamiento, exponer los motivos de una lucha, definir un 
programa o invertir el sentido vigente de la justicia. A través de estos documentos, 
los grupos insurrectos también exteriorizaron una bandera con la que buscaron 
desmarcarse de acusaciones de bandolerismo o criminalidad. Los planes pueden 
verse como un proyecto a desarrollarse, una plataforma programática, una 
declaración de principios. En casos específicos, estos documentos constituyeron 
también la versión escrita de un fuerte compromiso revolucionario, como fue el 
caso del Plan de Ayala. Estos documentos, síntesis documental de proyectos que 
dieron sentido a amplios movimientos revolucionarios, simbolizaron un parteaguas 
para la verificación de hondas transformaciones.
La reflexión del conjunto de estos planes contribuye a construir una visión más 
completa de la historia de la región, y seriamente al estudio de la efervescencia 
sociopolítica que ha definido al espacio morelense a lo largo de su historia. Nos 
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permitirá deliberar, además, acerca de las aristas que conlleva la idea del germen 
revolucionario que un sector de la historiografía considera esencial para explicar a 
la historia morelense.
El libro se ha presentado, y se seguirá presentando en distintos puntos del estado de 
Morelos. Por lo pronto, se presentará en el marco de la XXXV Feria Internacional 
del Libro del Palacio de Minería, en la que Morelos será el estado de invitado. 
Bibliografía
Barreto Zamudio, Carlos (Coord.), La revolución por escrito, planes político-
revolucionarios del estado de Morelos, siglos XIX y XX, Gobierno del Estado de 
Morelos, 2013.
Coautores: Irving Reynoso, Carlos Barreto Zamudio, Francisco Pineda Gómez, Aura 
Hernández, Víctor Hugo Sánchez Reséndiz y Ehecatl Dante Aguilar Domínguez.

Notas sobre el Huentle a tres vírgenes de la 
Candelaria, en Coatetelco, Morelos

 oatetelco es una comunidad nahua, dentro de los pueblos de tradición 
 cultural nahua, que pertenece al municipio de Miacatlán ubicado en el 
 poniente del estado de Morelos. Conserva una intensa vida ceremonial 
articulada a un conjunto de fiestas, tradiciones y rituales que da identidad y 
cohesión la población de esta localidad. Los datos son producto de trabajo de 
campo que se realizó en los meses de Enero-Febrero del 2014.
En este artículo, se mostrarán los itinerarios de dos celebraciones que los 
pobladores la conocen como “fiesta de la Candelaria” y que involucran a tres 
imágenes. La primera celebración se efectúa en la penúltima semana de enero, 
a dos Vírgenes de la Candelaria, una que se encuentra en la Iglesia del poblado 
y la otra Virgen que pertenece al municipio de Tetecala que “traen y llevan” en 
procesión. Existen varios testimonios explicando la razón del por qué se va a 
traer y  dejar la Virgen a Tetecala, a continuación se presenta uno: “Esta Virgen 
apareció cerca de la laguna de Coatetelco, y  la vendió  el ayudante municipal 
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y para que no se enojara la gente, a escondidas por las noches llevaban la 
Virgencita a Tete y nos decían que  la Virgencita le gustaba estar en Tetecala y 
por eso se quedo allá, y ahora los de Coate la vamos a traer antes para que le 
hagamos su fiesta aquí, porque allá también le hacen su fiesta el dos de febrero” 
(Doña güera, 2014).
La segunda celebración o “fiesta de la Candelaria” se efectúa en la capilla de la 
colonia Narvarte, esta tercera Virgen fue comprada con la cooperación de los 
vecinos y aproximadamente tiene catorce años que la realizan.
Preparativos previos  a la “fiesta de la Candelaria”. Se elige un comité que está 
integrado por el presidente, tesorero, secretario y sus cinco vocales, son elegidos 
en las asambleas que convoca la comunidad. A partir del primer domingo de 
enero, pasa una comitiva en los hogares de la localidad a pedir una cuota de 
cien pesos. Días previos a la “fiesta de la Candelaria” se pide una cooperación 
en especie para el huentle (ofrenda), las familias regalan maíz, semilla de pipián, 
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Mujeres cociendo el mole verde y la carne de marrano, en la casa del presidente de la 
“fiesta de la Candelaria” / Coatetelco, Morelos / Janeth Pineda Paredes / 2014

Puesta del Huentle por el comité de la “fiesta de la Candelaria”, en la iglesia  de “San Juan 
Bautista” / Coatetelco, Morelos / Janeth Pineda Paredes / 2014

Procesión con las dos imágenes de la Candelaria, rumbo a la iglesia de la comunidad.
Coatetelco, Morelos / Janeth Pineda Paredes / 2014

leña, olotes, gallinas, marranos, entre otros. Además de estas contribuciones 
existen otras,  familias las cuales ayudan  con dar de comer a la banda de viento, 
unas con promesas que pueden ser de flores, bancas, sillas o dinero. Algunos de  
los que se encuentran en los Estados Unidos  mandan dinero y otros  ofrecen 
una “corrida de toros”.
Ruta de Tetecala a Coatetelco. El 20 de enero se fue “a traer la Virgen”, este 
día, se dan cita los lugareños en la capilla del municipio de Tetecala, a partir de 
las cuatro de la mañana, se hace un rosario, y  al término de éste, se lleva en 
procesión a Coatetelco la imagen con bailes y danzas donde participan  niños,  
jóvenes y adultos. Los bailes lo integran el grupo de pastoras, la comparsa de 
chinelos, tecuanes, vaqueros y moros. En toda la peregrinación está presente el 
comité de la “fiesta de la Candelaria”.
Los cuetes son parte fundamental durante el camino, que anuncian en dónde 
se encuentra la procesión del recorrido de Tetecala-Coatetelco. En el trayecto 
realizan descansos en sitios conocidos localmente como “enramadas”, espacios 
fabricados con tule y acahual, adornados con papel picado de colores o  globos; 
los vecinos cercanos al lugar, son los encargados de hacer este sitio para que 
descanse la Virgen.
En estas “enramadas” se ha visto últimamente que las familias cercanas al terreno 
o las que viven ahí, les ofrecen un pequeño desayuno consistente en atole y 
tamales, o  café principalmente a los danzantes.
El primer descanso que se hace en Coatetelco, es en la capilla de la colonia 
Narvarte, donde celebran a la Virgen de la Candelaria el dos de febrero. En la 
ermita existe una comisión que realiza la “enramada”, el adorno y lo que  darán 
de desayunar a los danzantes, en  esta ocasión les ofrecieron atole y tamales. 
Juntan ahí a las tres imágenes. El mismo día por la tarde llevan en procesión (a 
la virgen del poblado y la de Tetecala)  en la “enramada”, ubicada en la avenida 
5 de mayo, donde la velan con música y  danzas, se cooperan los vecinos 
cercanos para hacer tamales con carne de cerdo o pollo y atole de maíz, para 
comer y convivir durante la velación. 
Al día siguiente se realiza una misa y cuando esta concluye “suben las dos 
Vírgenes” en procesión a la iglesia con bailes, danzas y/o cantos, los asistentes 
llevan una cera (vela) prendida en todo el camino. Durante la semana se 
hacen ofrecimientos localmente conocidos como “promesas” de flores, el arco 
(elaborado con semillas) o dinero y el tradicional jaripeo.
Preparativos del huentle, casa del presidente.  
En esta ocasión el huentle se ofreció por la tarde del 24 de enero, se necesita 
de una organización precisa y el trabajo de muchas manos, para la elaboración 
de los alimentos. Con la cooperación de los lugareños se compraron 80 pollos, 
chile, tomate, ajo, cebolla, manteca, aceite, arreglos florales, pan, chocolate y 
marquesotes (pan de almidón o de naranja adornado con papel picado  de color 
blanco).
De la limosna se recibieron 20 pollos, que fueron donados por la gente de la 
comunidad, estos serán  exclusivamente para el huentle. De nixcómil se pusieron 
100 cuartillos de maíz para los tamales nexos o de cuanextle, 80 cuartillos de 
semilla de pipián, para el mole verde y aproximadamente 1000 hojas de  milpa, 
para envolver los tamales nexos o de cuanextle.
A diferencia de la colonia Narvarte de  limosna se junto 35 gallinas, 70 cuartillos 
de maíz, 10 cuartillos de semilla de pipián, 35 gallinas y un marrano.
Una vez terminados los preparativos en la casa del presidente, esperan las 
danzas para invitarles de comer, posteriormente salen en procesión a la iglesia, 
con el huentle, los alimentos fueron llevados en ayates, chiquihuites, en ollas y 
canastas. El comité llevaba hojas de  papaclas (plátano), que sirven como mantel 
y hacen trozos pequeños para colocar algunos alimentos. Además ofrendas 
para la iglesia, el manto y el vestido de la Virgen; el recorrido se hizo en las 
principales calles de la comunidad.

Disposición del huentle. Al llegar a la iglesia ya se encontraba una señora que 
se encargó de guiar el orden de los alimentos, al comité organizador integrado 
por hombres, ellos comenzaron por colocar las hojas de plátano sobre la mesa, 
2 veladoras, 6 jícaritas con agua, 4 ceras, 6 saleros, 2 arreglos florales, 13 tazas 
con chocolate y pan, 13 platos con mole y pollo, 13 tamales, 2 marquesotes y 
terminan con colocar el sahumerio debajo de la mesa. Hacen lo mismo para cada 
santo de la iglesia,  se hace una misa y al termino se les convida a los asistentes 
los alimentos ofrendados. Es el mismo orden que se llevó a cabo en la capilla de 
la colonia Narvarte. Por la mañana del primero de febrero se “regresa” la Virgen 
a Tetecala en procesión, con danzas, bailes y cantos. En tanto comienzan los 
preparativos en la capilla de la colonia Narvarte.
En este artículo se explicó los preparativos de dos celebraciones, que se realizan 
año con año en Coatetelco. Las dos cumplen con el requisito de la elaboración 
de  la comida ritual, que se ofreció con el huentle. Los alimentos son preparados 
con productos que se cosechan en la comunidad y los lugareños con fe  ofrendan 
a la Virgen de la Candelaria.
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